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ELCOPLICTO 

El conflicto de Marruecos, como no 
podía menos de suceder , comienza- á 
preocuparnos . Nuest ro romant ic i smo 
guer re ro .que due rme soñando con las fa­
t íd icas j o r n a d a s de Sant iago de Cuba, ni 
se sobrecoje de en tus iasmo pensando en 
si«rra Bul lones ni se despier ta ans ioso 
de repetir la íácil toma de Te tuán . Can­
sado de las l uchas infructuosas del pa-ía-
d o ^ l o , s e en t iega á los desvar ios de un 
sueño in)posible, pero por lo mismo 
p ro fundamente h u m a n o . La mundia l as ­
pi rac ión de paz un ive r sa l , sostenida por 
a l g u n o s espí r i tus social is tas de la beli­
cosa Alemania , a r ra igó demas iado en 
n u e s t r o suelo pa ra que hoy , en vísperas 
d e acontec imientos impor tan tes para 
noso t ros , nos olvidemos de la realidad 
pam*'perseguir una qu imera . 

Ni nues t ra s i tuación ac tua l nos per­
mi te bal i idronadas n i , en caso dado , sos­
tener u n a lucha pro longada . Es tamos 
en una época de IrAusición, en un pe­
riodo en que , el más pequeño desi)ara-
j u s t é que re inara en nuesti-a Hacienda , 
n o s obl igar ía á re t roceder , abandonando 
la»-posiciones que á costa de grandes 
sacrificios hemos ido logrando en el ca­
m i n o del Progreso . Da ahí nace la honda 
preocupaci JO que se a p o d e n de a lgunos 
i luá t re j políticos y el in te ré i conque se 
s iguen los sucesos de Marrueco?, puen 
como dijo Napoleón, en una guerra se 
sabe lo que se quiere , pero no hasta 
donde se l legará . Y sabido es que én el 
Mogreb, á la hora ac tual , hay tres na 
clones—Ingla tera , F ranc ia y E s p a ñ a -
que poseen grandes intereses y derechos , 
como también otra que fomenta secreta-
menté la rebel ión—Alemania—buscan­
do un 'v'ertedero á las energías ingle.-a i y 
frcTtlsesas, mient ras ella t rabaja en las 
Ind ias , región de la q u e está p rendado 
el KiJiiser. ., • • ; - : , ,̂ 

Los sucesos de Marruecos no pueden 
sorprerkiernos en peor hora . Un re t raso 
de dos años en ellos, en la forma en que 
estamios, hub i e r a sido un gran paso ha-
c ' a "ta Lvictprift. Pe ro encon t ra rnos lu-
c h a « d o cónti 'a el ru l inar is rno para no 
m 5 n r j íorasfixia, es conío av i sa rnos qiu 
perderemos, en vez de gan^r , en lo^ 
sucesos que parecen a rec iná r se . Hoy 
día , más que nada , España necesita 
I rat íqui l idad, mucha t ranqui l idad . Las 
inquie tudes y zozobras de las luchas no 
es tán hechas para nues t ro actual esta-
d ). Tenemos que a tender aqm', en nues­
t ro n. ismo suelo , á una gue i r a más ma­
la que la mar roqu í , á una guer ra sorda , 
de encruci jada, de ocas iones , donde la 
nac ión , si ha de segui r viviendo como 
pa is independiente , t iene que tr iunfar 
(le todos y t ransformarse comple tamen­
te; y pues tas a m b a s en la b a l a n z i de la 
conveniencia , pesando el pro y el contra 
de c a d a una , es segura que se incl inar ía 
del lado de la española , que es donde 
g a n a í e m o s a lgo. 

No se puede negar que nues t ros irde-
re^es en Marruecos son grandes y que 
neces i tamos defender nues t ros derechos: 
m á s tampoco puede desconocerse la si-
t u a ^ ñ n en qlie nos ha l l amos . Frente á 
dos I a s e s ambic iosos , sin repuro en los 
medios para l legar al fin apetecido y á 
1 )s cuale? todos los caminos les parece­
r á n excelentes , nues t r a ac t i tud es dili-
c i l d e precisar . Nosotros , por lo mismo, 
si i*4!*<'venimo8, t enemos que entregar­
n o s a la generosidad de los dos colosos 
europeos , exponiéndonos á ser expo­
l iados ; y si no lo hacámos , nos encon­
t ramos en caso aná logo . Cuantos dere­
chos tenemos sobre el país sentenciado, 
c u a n t a s ventajas se nos reconocen en 
lo? t r a t ados de Madrid y Marraskeck y 
en la conferencia de Aljeciras, hoy día , 
de segui r los desmanes de los insur rec­
tos , encon t ra rán u n lado vulnerable : 
nues t r a debilidad guerrera . 

Reconocida ésta por nosotros mismos , 

y aleccionados por la lección americana, 

á cuya gue r r a «os l l e ró el pa t r io t i smo 
tonto de «El Imparcia l ,» no podemos 
j u g a r con nues t ra l iber tad . En el caso 
presente, pa ra sa lva r cuan to t enemos en 
Marruecos, lo mejor que puede desearse 
en que los sucesos t e rminen y dejen l as 
cosas en el mi smo es tado en que a n t e s 
se encon t r aban . í»a prudencia aconseja 
que , cuando no se t ienen las ga r r a s del 
león, se deje de acompañar le á los festi­
nes de c a r n e pa lp i t an te , pues lo mejor 
que puede suceder es que vuelva uno 
hambr ien to y des i lus ionado. Mir ruecos 
como es tán las cosa??, es un hueso dili-
cil de roer y sab ido es que tenemos la 
den tadu ra postiza. ¿Pa ra qué , entonces , 
soñar al estilo del rey D. Sebas t ián? 

Entren^eses 
Llevamos c u a t r o d i a s c o n e l a lma en 

un hi lo, esperando que el telégrafo, con 
»H terrible laconismo, nos comunique 
la t r is te noticia de habe r fallecido el Mi­
nis t ro de Gobernac ión . 

A consecuencia de congelación. 
Motivada por las cuatro frescas que le 

habrá d icho el Alcal.ld dü M ircia, si 
cumplió la promesa hecha an te mucha 
ge ite en su de.spacho de la. C^sa Con­
s is tor ia l . 

Según dicen amigos suyos . 

Pe ro , nosotros , no lo creemos. 
Porque sospechamos que las cuatro 

frescas se habrán conver t ido en lamen­
tación patr iót ica, por n o h a b e r ap robado 
el Gobernador el expediente para la ins­
talación de u n motor e lect ro-municipal . 

Dificultando as í , las tendencias galvá­
nicas de nues t ra pr imera au to r idad lo­
cal. 

Y la cooperación técnica, •» qae gene­
rosa, de su sobr ino . 

Compadezcamos al Sr. La Rosa . 
Po r la zozobra de que es tará poseído, 

pensando en la regañadura ministerial 
que le amenaza . 

Aumen tada , la pr imera , por el conoci­
miento de la tirria qu« le tiene D. Berna-
Dé. 

Y lo mucho que sobrees t é p j s a la in­
fluencia de nues t ro a lcalde. * *^ 

Y de sus cuñados . 

Es posible, sin embargo , que se modi-
fiqu ni bas t an te las belicosas determi­
naciones del «buen murc iano y h o n r a d o 
patricio.» 

Si consigue la creación de la Escuela 
J e Artos, Oticios, Indus t r i a s , Comercio , 
etc. , e tc . 

P o r q u e , como no hay más que una en 
Alicante , o t r a en Alcoy y ot ra en Carta­
gena ( todas t an d i s tan tes ) , u rge que 
Murcia tenga la s u y a . 

Y no so lamente podría coadyuvar á su 
e n g r a n d e d a i i e n t o , el e léc t r i coy consa­
bido sob r ino . 

Sino que podr ía ser dir igida por el 
i lustre farmacéutico D. J-uan López Gó­
mez. 

H e r m a n o del Alcalde . " 
Y compañe ro de profesión. 

Lo que sí ap laud imos á lo alabarde­
ro, es el desprecio con que se h a mirado 
la coiicesión de cien mil pesetas pa ra la 
fundación de una Escuela Agrícola. 

Po rque e i lo (ju^ dicen todas las per­
sonas sensa tas : —¿Para qué sirve euo en 
un país , como éste, que no vive de la 
agr icu l tu ra? 

P a r a n a d a . 
Y, a d e m á s , no con tamos con agrícolas 

en la familia. 

PLUMAZOS 
CBRVANTINISMO EN ACCIÓN 

Todos, hasta las mosnelas, suban qae 
el precepto divino crescile et mult ipl ica-
n in i tiene cierits prudentes a'enaacio-

nes. Se han inventado éstas para que 

constituya mérito el no olvidarlas. Com» 
no se encontró sitio más adecuado para 
instalar la honestidad, se nos la puso en 
la memoria. Lo malo es que las genera-
eiones modernas son harto (í es «temor »<»-
dots^ dófi qti,g nos honra si es cierto que 
la mettúiria conalüuye ^lprivilegio de lo* 
tantos, y si no, también: 

La desmemoria femenil, cuando no se\ 
trata soló del «créscite» bíblico, tiene efi­
caz remedio. El cura la c ira. Empero las 
hambres, que suelen no pensar con Baau-
marchais que de todas las cosas strias 
resulta el matri>iionio la máé cómica, re­
pugnaban á Vices el servjr de Jordán, 
acaso por sobra de recuerdos. Ahora se 
ha visto qui y.i no hay tal. Un pastor in­
glés, Mr. Billingsley—lo cuenta el *DMIÍ 
Teleyraph»,—sabedor de que una de sus 
ovejas no tenía más culpa que haber tras­
trocado el orden de los hechos am')rasos 
empeaande por el final, puso nn suelta en 
los diarios en averiguación de la existen­
cia de un alma caritativa qae atesorase 
la mejor de las bienaventuranzas. Qui­
nientas almas caritativas surgieran. EÍ 
pastor hubo m más de maleslarte en ela-
gir un pretendí 'nle, poses)r de dic''a bie­
naventuranza en la mayor disis posible, 
y guiar á los tórtolos al seno de la mjra-
lidad casera. 

Pero lo más donoso es que, apenas pu­
blicado el hecho, una multitud de jóvenes 
desmemoriados ha escrito al vsnerable 
BiUingsley —cuyo nombre exacto no sé 
decir en buen castellano,—para que las 
pongan en relaciones con los 499iniivi 
dúos restantes, á quienes dan por inme­
jorables para el santo matrimonio. iPor 
qué^ Hay cuestiones retpeÁo á las cuales 
no conviene tener opinión. El Billings-
ley español, ó a«a el acrediladt D. Falipe 
Jiménez, sentirá qae yo ceda tan lumi­
nosa idea á los españoles qni, sentados 
junto á la fachada posterior de las iglj-
sias, re-'t compungidos el desfilar dee en 
amantes, ¿Qué le hemos de hacer? Yo opi 
n« con Cervantes, que el que es «oficio d* 
discretos y necesarísimo en la rep'Mica 
bien ordenada*, ha de ejercerse con me­
sura por personas entendidas, anfes que 
por infelices sin seso, habilidad ni cono­
cimiento de catisa. 

AUGUSTO RE VIVERO. 

DE MADRID 
(De nues t ro redactor-corresponsal) 

Lo p e eq isalaoaiiza se desciDre 

La improv i sada reunión de los ex-mi-
n is t ros conservadores d ipu tados en la 
casa del Sr . Maura , el mismo cu idado 
que los c i tados á ella ponían en q u e se 
ignorase , ev identes p ruebas de su empe­
ño de que fuese conocida ,produjo revue­
lo, más ta rde , cur ios idad, y por úl t imo, 
desencan to . Comprendimos cuan tos nos 
lanzamos en persecuciÓQ de lo. en ella 
acordado , que j j^^ í i imos perd ido el tiem» 

N Q es nuevo el caso de que minor ías 
más ó menos impor t an t e s , por su n ú m e ­
ro , cambien impres iones . A d ia r io lo 
hace la republ icana ; pero es n u e r o el 
apa ra to con que el Sr . Maura ci tó á sus 
corre l ig ionar ios . Parec ía aq uéllo, por el 
secreto en que se hizo y lo serio y a b s 
t ra ído de los rostros de los con ju rados , 
quejhabía de tocarse á somaten al termi­
na r la conferencia,y que si la revolución 
desde a r r iba no se hizo, desde aquel mo­
mento , la desde uu cos tado comenzaba . 

Ya por tin supimos que los conserva­
dores h a r í a n obst rucción, si preciso fue­
se , pa ra que la d iscus ión de la ley de 
Asociaciones no se a l te rnase con los 
presupues tos , y que los l iberales consi­
de rando tal de terminación como e l reto 
de guer ra sin cuartel , se aperc ib ían á la 
lucha con inus i tada fiereza. 

Pe ro lo lamentable de todo esto , es lo 
que en el fondo de tan to ruido se perci­
be, lo que se descubre en lon tananza . 
Que somos y seremos s iempre igual . 

Que la fé rehaciente en la masa social 

C o s a s de «El Liberal» 

m "?imm„ Y OTHOS EXCESO? 

Si El Liberal no nos hubiese demos­
t rado en varias ocasiones que no sabe lo 
que se dice, nos lo demost rar ía ahora . 
Ayer, la vista puesta en un señor d ipu­
tado proviucial , pedía poco menos que 
la cabeza del Pres idente de la Diputa­
ción; hoy, quer iendo aún conseguir la , 
cierra cont ra nues t ra d igna pr imera au­
tor idad civil , d ic iendo innumerab le s des­
propósi tos . El Liberal, que hace política 
l iberal ó conservadora , según soplen los 
vientos , en esta ocasión, por lo revuel tas 
que a n d a n las cosas , no sabe lo que se 
dice y, na tu ra lmen te , desbarra con pas­
mosa na tura l idad , dejando al buen sen­
t ido b a s t a n t e malparadoj . 

que a n d u v b por mucho t iempo d is lan­
c iada de los polít icos; de nuevo , y con 
más decisión que n u n c a , caerá en el 
a b t s m o d e la indifereacia, quizá para no 
desper tar j a m á s . 

El juego de compadres está demos­
t r ado : los conservadores quieren que 
lo8 presupues tos se d iscu tan y aprnel íen, ] 
para legalizada la . s i tuación económica y 
hechas las p r ó j i m a s elefcciooes pr(t«in-
ciales , hacer las gejierales descan.sada-
menle y c o n la pjrspacl iva d ) do-i a ñ j s 
sin pensar en el a rmazón económico, y 
los l iberales, preeisauíente para que ta­
les propósi tos no se cumplan y sean 
ellos los que con t inúen en el poder , se 
oponen á que los presupues tos se diecu-
tan .solos. Dtíbeinos hacer cons ta r que 
los hombres de la situación no piensan 
así; que el general López Domínguez , 
penet rado de la seriedad que debe impr i ­
mir á todos sus ac tos , desde el puesto 
que ocupa , quiere con sinceriilad hacer 
obra de gob ie rno , y sus com[)añeros 
identificados con su política a sp i ran á 
lo mismo; pero o t ros e lementos de s igni­
ficación, t ienen ese pugilato de «princi­
pios», de «alto* principios» con los con­
servadores . 

Esto ind igna , esto subleva al más pa­
cífico; tal desprecio á la opinión, tal alar­
de de divorcio ent re los gobe rnan te s y 
gobern;idos, es b ruma espesa (pie se ob ­
serva en lon tananza . 

De suer te que , para el par t ido conser­
vador nada implica la o[)iníón de una 
3 i p iña ({ue renace, que ha pedido con 
pi o-(tan agudos que al tin l legaron á 
lo« poJcírdí?, que sa m jjore su condición 
social, econíhuica, de ensefianza, de hi­
giene, de cu l tura y de progreso. Pa ra esc 
part ido qiii», regi rá los des t inos de nues ­
tra patr ia , es lo iuip ) r lanle , la sitacióii 
M'fígn'.a económica despejada, bien ó 
mal , para que al to rnar al poder, disfru­
tarlo con m i s sosiego y esperanza d« 
que se pro longue . 

Y cierto-felem ;ntos del par t ido libe­
ral , a y u l a n d o e u esa ¿desdichada obra , 
p u g n a n por que loJr ' presupuestos no 
sean a p r o b iflos p ira evi ta r así la vuelta 
de sus enemigos . 

Seguramen te somos de una condición 
parad is íaca . H a b í a m o s creído que eran 
más a l tos los pisos de las ag rupac iones 
polít icas; s o ñ á b a m o s conque el par t ido 
conservador luchar ía en las Cortes , si 
desde un p u n t o de vis ta equivocado, h i ­
j o de las teor ías que in tegran su credo, 
sin personal i smos , sin más afán que el 
de evidenciar an te la pública opinión 
que su política es la qpe ha de conduci r 
al b ienestar ans i ado . 

En el mismo te r reno , e s t i m á b a m o s , 
que sus enemigos buscar ían la victoria, 
y que del choque de ideas, de princi­
pios saldr ía el único bien que debe sa l i r , 
el de la nac ión . - ' ' -= * ' ^ ̂  '̂ •̂* 

Pe ro no hemos acer tado; quizá esas 
b r u m a s q u e en lon tananza d iv i samos 
son las negru ras que á los miopes H(M 
hacen d i s t ingui r con c lar idad l o s obje­
tos . • • ! # ; : . •• ' 

D.V. 
20 Noviembre 1906. 

Si en vez de hacer por qué sí él edi to­
r ia l , hubiese cotejado sus «imparciales» 
ideas con el relato que en segunda pla­
na hace, o t ras muy d i s t in t a s afirmacio­
nes ha r í a . Pero es na tu ra l ; ¿qué impor­
tancia t endrá el cometer inexac t i tude» 
g ra tu i t amente? ¿por qué IIQ Jiaeer afir-
riíaciones opit*»/a* en un mismo perió­
dico y sobre el mismo a sun to? Tale» co­
sas son frecuentes, y por t an to El Ilibe­
ral no hace nada de más: ejecuta senc i ­
l lamente un acto de p robada conscíUm-
cia consigo mismo. 

Dice el <«»iJt»i'Ciai colega en su edi to­
rial: 

«...el gobe rnador recibió á loa cotni-
slotuulós con las fórmulas friaa y l a s 
frases liuecas con que suelen recibirse 
en los cent ros oficinies á todas e*as vi­
si tas moles tas . 

El gobernada», al verse recpierido para 
ob ra r en veis de proníeter , al verse en­
vuelto ent re las acusac iones q'.ie n a t u ­
ralmente le a lcanzan , las hizo rebotar 
cont ra la Diputación por entero , con-

I t es tando á los empleados que ellos «¡e.x¡-
j i e ran! á los d ipu tados el cumpl imien to 
de la ley». 

¿Habrá cosa más peregr ina? El colega, 
que escr ibe con los . . . a r g u m e n t o s al 
revés, clara y rotundamente hace Una, . . 
posítfrrt en falso. Cuando se afirma una 
cosa, lo menos que se puede exigir , es 
que se razone la afirmación. Mas el «pe­
riódico de mayor c i rculación, etc.», o -
mo hace s iempre , dá la estocada r e sgua r ­
dándose en las s o m b r a s , de mane ra que 
no se le pueda decir <juc no sabe lo q u e 
afirma; menos mal que hoy, por esa uni­
dad de cri terio que ex i . t e en «el periódi­
co de mayor etc.», la.s/(>»•»* itías frías y 
frases huenaít irt^ jvyiif tn^ inin iiiforina-
ción especial , dando ufia coz sobre el 
agu i jón . 

—«Ustedes—decía el gobe rnador á loa 
empleados—deben acudi r á los d ipu ta ­
dos v exigir les el cumpl imien to de la 
lej ' •--f 

> t > v : 4 

» Yo soy sólo tm ejecutor de los kcuér-> 
do» de la Corporación, y medio t iene és­
ta para recaudar el cont ingente , l legan­
do has ta la responsabi l idad personal . 
QMC la acuerde, QÜÍÍ YO L.Í CUMPLIRÉ. 

»En el terreno par t icular he hecho y 
vengo haciendo^ s i nnúmero de gentíones 
encaminadas á recabar ingresos de los 
Ayun tamien tos , pery esto no es hadan­
te. Es preciso, |)or t an to , que se adopte 
a lgún acuerdo que lleve á la Diputación 
l o q u e es de jus t i c i a y á la vez necesa-"" 
lio.» 

¿CuáJes-serán las fórmula» frtas y fra-
ees huecas de que habla el colega? ¿Esas 
de que yo (el gobernador) soy sólo un 
ejecutor de los acuerdos de la Corpora­
ción^ ¿Las o t ras de que acuerde la Dipu­
tación <^álgo» que él htumpliráf fll Libe, 
ral, al afirmar lo que afirma, debía sa­
ber que el gobernador , mien t ras que el 
Presidente de la Diputación n|> »p»áa su 
auxi l io para ptoceder cori tra loa A y ñ n -
tamíentos ó Hogar al apremio personal , 
no pttede hacer nádit en eSe s e n ! lo; y 
como no se le lia pedido, no puvlo a y u d a r . 
¿Cómo, pues , dedpué* de la categór ica , 
de la ro tunda, de la viril af i rmación .de 
que cüMPi-mí cuAxro ACUEUOB i * D I P Ü -

T.<Ciós, habla loiíavla iVe fórmulas frías, 
etc.? Afirmar tal cosa es . . . No q u e r e m o s 
calificar esa conduc ta porque s e i í i so­
brado fuerte el calificativo. 

Al final de su descabel lado a r t ícu lo . 
El Liberal, que debe de tener su part i ­
cu la r interés en ello, pide con cier tas 
plegue:Í4S y Vi la turas que el Sr . Gober­
nador disuelva á la Diputac ión, por «o 
cumplir con su deber el Presidente ni loj 
empleados. Nosotros , ni abogamos en 
pro ni en cont ra de esta petición, pues 
comprendemos que nuestra digna y ce­
losa ¡¡rimera autoridad civil de Ja p r t -
r íñela , cuando juzgue llegado el mo­
mento oportiHio, hará l o q u e d e b a d e ha­
cer, sin contemplaciones de n i n g ú n f é -
nero. 

Mientras tan to , como los a r g u m e n t o s 
que emplea el *»j»^a>c/aí co lega son de 
doublé y los combale él mismo, nos li­
mitamos á poner las cosas t n su punto, 


